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EN 1603 sr ElÉncrro R¡er DE LA FnoNrpm oE CHIIE, uNA FUERZA ARNIADA IRoFESIoNAL DE

2000 HoMBRES cREADA uN ANo ANTES y cASr uNrcA EN Los DoMINros AMERICANos DE EspRNa,

sE coMENZABA A oRGANIZAn. Tn¡s LA LLEGADA DEL GoBERNADon AloNso oE Rrv¡RA, ESTE No

VIo oTRA soluclÓx PARA CAMBIAR LA TRISTE SUERTE MILITAR pspeÑOle. AUXQU¡ A

n¡c¡ÑnoIENTES, Te CoRoNe nuloruzÓ 60 OOO REALES DE A oCHo ANUALES PARA LEVANTAR DICHO

t]ÉRcIto, euE DEBERÍ¡. ouRnR TRES Años, y cuyo DESTTNO r\IMEDTATO ERA ACABAR coN LA

REBELIoN QUE SACUDIA EL SUR DE.L REINO.

icho objetivo no se cumplió ¡ merced a los nume-

rosos informes de gobernadores y virreyes del Perú

respecto de la complejidad y violencia del contlicto,

se amplió su vigencia y financiamiento, que llegó a 272 000

reales de a ocho anuales. Sin embargo, nada más comenzar 1a

década de 1630,la Monarquía se convenció de que esta fuerza

debía ser, de manera ef'ectiva, permanente y no estar sujeta a

periódicas peticiones y negociaciones en relación a su conti-

nuidad. Paralelamente, el financiamiento seguía llegando a

Chile: ia mitad en plata, extraida de las ricas minas de Potosí

(situadas en ei altiplano de la actual Bolivia, a 3900 m de alti-

tud), y en sombreros , frazadas y ropa, comprados a ios mer-

caderes limeños por un precio muy superior a su valor real.

Dichas cargas de plata y ropa se transportaban a Chile en bar-

cos especialmente alquilados para su transporte que, al volver

al Perú, retornaban cargados de vino, madera y muchas otras

mercaderías enviadas por particulares. Dichas cargas podían

incluir esclavos indígenas capturados en la guerra.

Este financiamiento estaba concebido para pagar un ejército

de 2000 mílites, incluida su plana mayor. y al gobernador del

reino que, como capitán general, ostentaba el mando de todas

Ias fuerzas militares del país. Sin embargo, estos recursos solo

alcanzaban para enterar los salarios del personal, los de las com-

pañías de indios au-riliares, a los oficiales administrativos y a

los misioneros jesuitas que asistían en sus guarniciones, para

comprar algunos cientos de cabezas de ganado y... para nada

más. La renovación de las armas (que mayoritariamente eran

propiedad de los soldados), la construcción, reparación o am-

pliación de fortalezas y cuarteles y la asistencia médica eran

conceptos deficitarios, luera de las posibilidades, o de lo que se

concebía como necesidades, de financiación. Para superar

aquello, el gobernador Rivera levantó un obraje en el que se fa-
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cha de la glrerra, terminaban elios organizando y enciibezando

1as campañas contra ios mapuches. Esto era válido incluso
para 1os que no eran miiit¿ires, como el oidor y doctor Luis

Merlo de la Fuente, que curerplió tal firnción en c¿rtridad de in-
terino, en i610,v X6i 1, e nrizo la guerra "¿'r fuego ,v sangre'] de-

jando una estela .le campos quem¿rdos y cuerpos de rebeldes

elecapltados. A pesar de todo se trataba no solo de un asunto

miiitar sino, también, poXítico. Después del maestl:e de campo

general, na plana naayor 1:r conforrxab:rn un sargento mayor
cle l¿i infantería, un comisario general de 1a caballería (cargo

que posteriormente fue suprirnido), un capellára general ,v un
veeclor general ¿r culro cargo estaba na acXministración buro-

crática y el ptigo de sueldos cle tros míiites. Estos últimos, descle

n 609, cc¡ntaron con fuero militar, por 1o que era el gobernador

el único autoriz¿rdo par;r juzgarlos.

I.a organización del e.jército planeada por R.i'o'era no varió
demasiado en ios años posteriores. Al contrarlo, inás bien fue

ratificad¿r en 16n2, cu¡rnclo el virrey del Pe¡í1, ei mirrqués de

Montesclaros, dictó un edicto reai estableciendo la estructura

form¿rl de1 mismo, proyectacla par¿r un¿t fuerza que cr-lrnpliría

dos fui.lciones: una de conte,,¡ción y otra de ataque. La primera
se materia{izaría en l¿r instalaciór.r de un¿r serie de fuertes r. fbr-

tines situ¿rdos a ambas orilla¡; del río lliobío, desde su desenlbo

cadrir¿r trrasta su curso medio. Su función principal era r.igilar 1os
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partes eran infantes armados de espadas y picas y mosque-
teros o arcabuceros; el resto eran miembros de compañías
de caballería, conocidas como 'Ae caballos ligeros lanzas".

Las compañías de infantería estaban formadas por 100 hom-
bres, comprendiendo una cantidad variable de 20 a 30 arca-
buceros o mosqueteros cada una; aunque su número nunca
fue fijo, el promedio era de tres compañías de infantes en

cada tercio. Las compañías de caballería estaban constituidas
por 50 o 60 hombres y solía haber tres o cuatro por tercio.

Sobre estas recaiala principal responsabilidad ofensiva, ya
que encabezaban los ataques contra los rebeldes y protegían
la retirada del ejército en caso de que algo saliera mal.

LA PROTECCIÓN DE LA FRONTERA
Los tercios eran bastante más grandes que los fuertes ribe-
reños. Habían sido construidos de adobe con basamentos

de piedra y, aparte de contener la infraestructura militar co-
rrespondiente, contaban con una pequeña iglesia, caballe-
rizasy galerías para los soldados; en ciertas épocas estos y
los fuertes más grandes, como el de Nacimiento, poseyeron

algunas piezas de artillería instalada en las torres de vigi-
lancia. En la parte exterior, y al abrigo de sus murallas, vi-
vían los soldados que tenían familia o no habían alcanzado
un lugar dentro delafortaleza, formando pequeñas aldeas

cercanas a los sembradíos que cultivaban sus sirvientes do-
mésticos, indios e indias de Chile central y de la Araucanía,
y a los asentamientos de los indios amigos.

Este era un ejército en el cual la rotación del personal al-
canzaba cifras importantes, obligando arealizar nuevas levas

que nunca eran bienvenidas. Cada uno o dos años, en alguna
ciudad, villa o paraje del Virreinato del Perú, e incluso de

Nueva España, era posible ver ondear una bandera de engan-
che y divisar algunos militares esperando voluntarios; esos

mismos oficiales podían llevar órdenes para reclutar a la
fuerzaalos que consideraran vagabundos u ociosos. A estos

nuevos soldados se les adelantaba un año o más de sueldo, lo
que les permitía armarse yvestirse, quedando preparados para
tomar los barcos que los llevarían a Chile. Su entrenamiento
en el uso de armas y evoluciones, técnicas de combate y otros
requerimientos de soldado profesional tendrían que esperar

a su llegada a la frontera. Indudablemente, tales hombres
constituían un alivio para gobernadores y oficiales generales,

pues con ellos se completaban los pies de las guarniciones; sin
embargo, no consideraban que su calidad fuera la óptima.
Según estaba estipulado, en el ejército chileno solo podían ser-

vir españoles, fueran europeos o americanos, lo que cerraba
la entrada a sujetos de otras condiciones étnicas. En cualquier
caso, a medida que los voluntarios escaseaban y que los capi-
tanes de leva debían completar una cierta cantidad de reclu-
tados para ser remunerados, desaparecían los inconvenientes

cuando había que recibir a mestizos, mulatos y toda suerte de

tipos, llegando a reclutarse indios, a quienes solo se les cortaba

el cabello (que ellos llevaban largo) para hacerlos pasar por
mestizos. Esto provocó que, repetidamente, los gobernadores
pidieran el socorro de tropas venidas directamente de España,

lo que sucedió solo en \605,1621,1663,1676 y 1690, y con
las que llegaron un total de 3500 soldados; sino que conürtió
aIa fuerza armada de Chile en un conglomerado étnico di-
verso y complejo, aunque ello no se refleje necesariamente en

la mayoría de las fuentes, que tienden a rotular como españo-

les al conjunto de los soldados, a menos que se denunciara su

falta de aptitudes militares.

Dichas levas tenían una razón fundamental para su pe-

riodicidad y recurrencia: la deserción. Más allá de las bajas

por heridas y muertes, que no eran importantes a excepción

de las ocurridas en las rebeliones generales, o del término
de los contratos de reclutamiento, la mayoría de los solda-

dos que debían reemplazarse habían abandonado sus pues-

tos para marcharse al Perú, donde aspiraban a trabajar en

alguna estancia ganadera, de vaqueros o mayordomos, en-

trar en una orden religiosa o perderse entre las callejuelas

de las ciudades de Concepción, Santiago o La Serena. Cada
año alrededor de 100 hombres desertaban. En ocasiones,

estas fugas eran planificadas e involucraban a varios de

ellos, bien formando una tropilla de jinetes que abandonaba

su guarnición en medio de la noche, a veces disfrazados de

frailes y hasta tonsurados, o bien intentando secuestrar un
pequeño barco de los que repartían víveres a los fuertes si-
tuados a las orillas del Biobío. En otras oportunidades se

trataba simplemente de aprovechar la oportunidad y huir,
incluso hacia las tierras de la Araucanía, lo que los convertía
no solo en desertores sino en renegados.

Al menos para los que emprendían su camino hacia el

norte, su primer objetivo era llegar a Santiago o a sus cerca-

nías. Desde ahí algunos seguían al valle de Aconcagua (si-

tuado a alrededor de 120 kilómetros al norte de la ciudad) en

demanda del paso cordillerano a la provincia de Cuyo, de-
pendiente de Chile pero casi despoblada, desde donde po-
dían subir hacia Tucumán para arribar al Perú, o llegar hasta
Córdoba, y desde allí a Buenos Aires. Otros preferían movi-
lizarse hacia los puertos de Valparaíso o La Serena con la es-

peranza de tomar un navío mercante que los llevara a El
Callao e incluso más lejos, como a Ia ciudad de euito donde,
entre 1656 y 1662,preocupaba la presencia de numerosos de,
sertores de Chile, quienes solo se ocupaban de llevar una üda
ociosa y mal entretenida. Pero la deserción, o el mero intento,
podía resultarles cara. Perseguidos por el preboste general del
ejército y por los corregidores, a quienes fueran sorprendidos
in fraganti les esperaba la horca o varias decenas de azotes,

que los gobernadores no dudaron en aplicar para castigar y
dar ejemplo. Sin embargo, aquello no solucionaba un pro-
blema que estaba relacionado con sus pobres condiciones de

servicio, sus bajos sueldos y el constante peligro de sufrir
hambre o un violento e inesperado ataque indígena.
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